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Uno de los defectos de Sherlock Holmes, si defec­
to podía llamarse, era que nunca comunicaba ,us 
planes á nadie, por lo menos hasta el mismo momen­
t, de realizarlos. En parte debíase esto á su carácter 
dominante, que iY.JZaba dominando y sorprendiendo 
á los que le rodcaban, y en parte tam bién á la cau­
tela de su profesión, que le enseñaba á no arriesgar· 
s·>; pero el resultado no podía ser más molesto para 
los agentes ó ayudantf s suyos. Con frecuencia lo ha­
bía yo su:rido, pero nunca tanto como en aquel viaie 
de Cvombe Tracey hasta Grimpen. 

Había llcgaJo el momento critico de hacer frente 
á la lucha. ~l negro velo del misterio iba á levantar· 
se, y nada nos había indicado, ni siquiera en frase!! 
ambiguas, de lo que pensaba hacer. Estaba yo ner• 
vioso, impaciente, cuando por fin el aire frío que nos 
azotaba el rostro y las sombrías curvas que se des­
tacaban del páramo nos indicaron que habíamos lle­
gado al término del viaje. Cada paso de los caballos, 
cada vuelta de las ruedas nos acercaba más y más al 
de.~enlace de nues1ra aventura. La presencia del co· 
chero nos impedía hablar de lo que tanto nos pre­
ocupaba, y tuvimos que sostener una conversación 

.um:r.eo OONAN-

insí 'da · DOYJ.1& 
pi , mientras los • 

ción. Después d miembros temblaban de e 
e un esfuerzo ta mo-

una gran satisfacción para . n poco natural, fué 
samos por delante de la m1 cuando por fin pa­
que llegábamos cerca d /asa. de Frankland y supt 
talla. e castillo y del campo de ba, 

Nos apeam 1 os en a puerta de la . 
pagó el alquiler del coolte avemda. Holme; 
regresara á Coombe T y mandó al cochero qu( 
m racey. Hecho 

os en marcha con dirección . M es_to, nos pusi-
-¿Trae usted armas L a ernp1t House. 
El det t. , estrade? 

ec zve sonrió diciendo· 
-~uy rara vez será, Holm;s 

led sm lo necesario. ' la que me vea us-

-Me parece muy bien M' . 
,~nimos preparados para ;oo 1 a~igo y yo también 
c1as. a e ase de contingen-

-Bien reservado es 
tsunto. ¿Qué vamos á h usted, Holmes, sobre este 

E 
acer ahora? 

- sperar. 
-¡Vaya un sitio tan lúo-ub 

servó el detectii,e estr " . _re y tan siniestro!-ob-
re ¡ emec1endose · 

ce o de un lado á otro Allá y mirando con 
de una casa. . adelante veo las luces 

-Esa casa es Merri it H 
destino. y desde h p ouse, nuestro punto d 

a ora me hará e 
e hablar en voz muy b . n ustedes el favor 
ente. ªlª Y de andar sigilosa-

Guardando el mayor sile . 
r el sendero como s. nc10 p~sible caminamos 

' nos propusiéramos rr· d' 1rec-

i 
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tamente á la casa, pero nos detuvo Holmes cuando 
habíamos andado unos doscientos metros. 

-Aquí estamos bien-dijo.-Estas rocas de la 
derecha nos ocultarán perfectamente 

-¿ Hemos de esperar aquí? . 
-Si, aquí esperaremos. Ocúltese usted en ese 

hueco, Lestrade. Usted ha estado dentro de la casa, 
¿verdad, Watson? Puede usted indicarme la situa­
ción de las habitaciones. ¿Qué ventanas son aoué-

Uas del extremo? 
-Las de la cocina. 
-¿Y la otra un poco más acá, donde hay una lw 

tan brillante? 
-Indudablemente es la del comedor. 
-Las persianas están levantadas. Usted conoce 

el terreno mejor que yo. Adelántese, Watson, y ob­
serve quién está alií y qué hace. Pero ¡por Dios! que 
nadie se entere de que se vigila. 

Silenciosamente recorrí el sendero, y ocultán• 
dome en la sombra de la pared baja del huerto lle• 
gué á un punto desde el cual pude observar el inte-

rior de la casa. 
Sólo dos hombres bahía en el comedor: sir Henry 

y Stapleton. Estaban sentados uno á cada lado de la 
me,a redonda, de perfil hacia mi. Los dos fumaban, 
y sobre la mesa había servicio de cafés y licores. 
Stapleton hablaba animadamente; sir Henry estaba 
pálido y distraído. Tal vez le preocupaba la idea del 
paseo que tenía que dar á través del páramo. 

Mientras yo los observaba, levantóse Stapleton V 

• .I.Jl/luno OON.A.N-DonJI 

salió de la h b' . a 1tac1ón C 
solo volvió á 11 · uando sir H 

P
ara fu enar la copa y se r ¡· . enry quedó 

mar á s ec mo en ¡ b 
y el ruid u gusto. Sentí el cru·ir a utaca 
. d' o de botas sobre l J de una puerta 
¡ar m La • e menud 
otro l¡do dse ~isadas atravesaron el se:dceascajo del 
E ª pared á ro por el 

chando una ojeada o/:Yª. sombra me ocultaba 
ta (pues era él) se ha1ía d:~1m_a vi que el naturalis: 
una caseta situada en u emdo en la puerta d 
La abrió con llave n apartado rincón del h e 

ru~d~ singular, cor:i; ~:~~: eS
t
u vo dentro se~:;~: 

o o permaneció all' a. 
cual votv·. I un momento 

• ' 10 á pasa, y entró ot ' y al cabo del 
reumrse con su convidad ra vez en casa. Le ,,i 

:~an mis compañeros, á ::r:r: rlegresé á donde es-
o. 0 que había b o· Os~ 

-¿ ice usted Wat 
preguntó Holm~ cuan::~ que_ n~ e~tá la señora?-

-No está, no. ermme m1 relato. 

. -¿Pues dónde ued 
ninguna luz en tod: l e estar' puesto que no ha 
tlor .Y la cocina? a casa, fuera de las del y · - come-

-No lo sé ni puedo fi 
El cha¡,co de G . gurármelo. 

• nmpen est b 
pesa mebla bla . ª a envuelto e . nquecma qu n una e~ 
c1a _n?sotros formando una : em~ezó á avanzar ha~ 
ca e impenetrable. La !u spec1e de muralla blan­
ella hasta hacerla parece:ª la~zaba sus rayos sobre 
lo, destacándose com un Inmenso bar:cc de h. 
cerros lejanos o peI1as sobre su sup·r" . ie-• e ,,c1e los 

1 
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.ó cómo se acercaba tlolmes volvió la cabeza y vt 

más y más. . uí Vatson-dijo. 
-La niebla avanza hacia aq ' 

-¿Importa eso? 1 M chlsimol Es la única 
h d importar. i u . 1 

-¡No a e d desbaratar mis p ancs. 
cosa en el mundo que pue e esto que sir Henry 
El éxito de nuestra empresa, pu isma vida tal vez 

d a mucho, su m 
no puede tar ar Y d que la niebla se ex-
depende de que salga antes e 

tienda por el sendero. h masa Las estrella~ 
b fía pero er · 

La noche esta a ,'. 'o cielo obscuro y los rayos 
.,rillaban en un puns1:lvían la perspectiva en una 
de la luna nueva env d t cábase en llneas du• 

A t nosotros es ª 
luz suave. n e sus altas chimeneas, y 
ras el tejado de la casa con t d'ase la luz que salla 

el páramo ex en l 
por el huerto Y d y de la cocina; de re-

t s del come or lid 1· Por las ven ana ( . d da ha.bían sa o os 
ó 1 de ésta sm u 

pente se apag ª b uellos dos hombres en 
) Ólo queda an aq . e 

criados , Y s f do Aquella 1mpen -
el comedor charlando y umba~ a 1~ mitad del páramo 

. bl bl nea que cu n 
trable me a a 1 . do la casa como en 

. . dad envo v1en 1 tro avanzaba sm pie ' . . 'ble la pared de 0 y a era m v1s1 
una espesa capa. 

1 
.1 etas de los árboles so-

d 1 h rto y as s1 u . 
extremo e ue ' b de vapor blanquecmo. 
bresalían de entre una nbu e ue mientras la contero­
Tanto era lo que avanza a,bq lados de la casa, yen-

. por am os • d 
piábamos se asomo h ta formar una especie e 
do á unirse por delante asb el piso superior y el 

flotaba so re . mar 
barco denso que b co sobre el sombno · 
tejado como un extraño ar 

il'l'IJRO OONAN-DOYLB 

Holmes, haciendo un gesto de impaciencia, aescar­
gó un golpe con el puño sobre la ropa. 

-Si no sale antes de un cuarto de hora-dijo-se 
cubrirá el sendero. Dentro de media hora no se verá 
nada, será impenetrable la obscuridad. 

-¿Quiere usted que retrocedamos· hasta encon, 
trar un terreno más elevado? 

-Sí, mejor será. 

A medida que la niebla avanzaba íbamos retroce. 
diendo ante ella, hasta que nos alejamos de la casa 
una media legua. Y todavía aquella mar blanca y es­
pesa seguía avanzando lenta hacia nosotros. 

-No debemos ir tan lejos-observó Holmes,-de 
ninguna manera podemos arriesgarnos á que Je al­
cancen antes que tenga tiempo de unirse á nosotros. 

Se inclinó sobre la tierra y aplicó el oído. 
-:-¡Gracias á Dios!-continuó.-Creo que le oigo 

venu. 

El ruido de las pisadas vino á interrumpir el silen. • 
cio que reinaba en el páramo. Entonces, acurrucán­
donos entre las rocas, contemplamos con ansiedad 
la blanca nube de niebla. Los pasos se hicieron más 
perceptibles, hasta que por fin apareció el hombre á 

quien esperábamos. Cunndo se vió fuera de la nie-
bla para salir á la clara luz de la noche, miró de un 
lado á otro con cierto recelo, apretó el paso, y cru­
zando por el sitio donde noso'tros estábamos comen-
zó á subir la cuestecita situada á nuestras espaldas. 
A medida que avanzaba iba mirando atrás de vez en 
cuando, como si no estuviera tranquilo. 
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-¡Cuidado-murmuró Holmes.-rChistl... ¡que 

viene! 
En el centro de aquella impenetrable nube blanca 

resonó el ruido continuo de las pisadas de un ani­
mal. La niebla distaba de nosotros unos cincuenta 
pies, y con indescriptibl, ansiefad la contemplamos 
los tres, dudando de cuál sería d horror que saldría 

de su centro. 
Yo me hallaba junto á Holmes y dirigí una ojeada 

á su semblante. Estaba muy pálido, conteniendo la 
emoción que parecía querer salir á borbotones pc,r 
aquellos ojos rígidos y relucientes. De pronto toda 
su expresión cambió, al mismo tiempo que Lestra­
de, lanzando una exclamación de terror, se tiró boca 
abajo sobre la tierra. Yo me puse en pie empuñando 
el revólver, pero sobrecogido ante el horroroso ani• 
mal que había salido de entre las sombras de la 
niebla. 

Perro era, en efecto; un perro enorme, colosal, 
negro como el carbón; un animal como jamás habíao 
contemplado los ojos humanos. Chispas y llamai 
brotaban de su bocaza, que llevaba abierta; los ojOJ 
brillaban con siniestra luz; el hocico y las manos pa• 
recían delineados con vacilantes y sinistros resplan­
dores ... Jamás, ni aun en sueños, ni aun en el deli­
rio de una imaginación desordenada, podrá conce• 
birse un sér más salvaje, más espantJso, más infernal 
ni más aterrador que aquella forma negra, muy ne· 
gra, que, rodeada de fuego, apareció á nuP•tra vista 
saiiendo de entre la espesa niebla. 

lRTUl!o OOl'l.ill • DOYLJI 

º"ºªº tremendos b · nncos corr' ¡ h 
m:i.l por el sendero si.,.uiend l ,a e orroroso ant-
Tan pasmados nos d;'ó o os _P~sos de sir Henry, 
d la ~ su apanc1ón 

e nte de nosotros sin · que pasó por 
que apenas no d'é 

cuenta de su preseoc· s I ra11109 

d
. ia, pero un mor.i t d 

pu irnos hacernos car o d 1 en o espué¡ 
ramos los dos á un _g e . o que sucedía y dispa-

m1smo tiempo El . 
un espantoso aullido 1 • ammal lanzó 
lo menos, uno de los' ti;o;ue n?s demostró que, por 
no por eso se detuvo . hab1a hecho '1lanco. Ma¡ 

' smo que pro . .. 
carrera con más fr erz s1gu10 su vPJo¡ 

, . ' as que antes 
•" lo leJos v •íamos á • H · . · sir enry co ¡ b 

t~ hacia atrás, destacándose _n a ca eza vuel-
ae la luna, cvn b, iraz 

I 
su páhdo rostro á la Juz 

• ' 0s a zados · 
descriptible horror cont _ 

1 
en actitud de in-

al . ' -mp ando el e• 1 . 
m que iba persüruiénd I span oso am-
<cesvaneció por c~mple o e y cuyo aullido de dolor 

J 
•O nuestros te . 

vu nerable, ua mortal si J • mores. Sr era 
dfamos matarle. ' y e habramos herido, po-

Jamás he ,·isto, ni pienso ver en m. . 
q11e corra como corrió H I I vida, hombre 
noche. Siempre he sido b o mes aquella memorable 

d 
. uen corredo H 

me eJó atrás coa la • ~ . . r, pero olmes 
misma ,acihdad 

· detective Lestr,,de. que yo dejé al 

A medida que volábamos or 
gando á nuestros oíd~ lo P_ el sendero iban lle. 
H -~ s gntos y 1 

enry' coutestados por ei profund as ~~ces de ~ir 
mal. Llegué á tiempo de verle la o grumdo del ani-
lima, que caí? al suelo . nzarse sobre su víc- ,&"' lt-
• la , mientras el pe .. '- x~ 
« garganta irl · . rro se d1no-ú>.<:> ,,. , mismo tiempo -,,'-"· .. , 

que Holmes le di~ (' i ~ 
<:; -~ ..,_v ~ 

.s,~ ~-• -~Y '~ 

~' e:} ;; "'~ ,/-.;· -fl- ~ ,f 
> o..'>; ' ~ ,..., :,.; . 
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raba cuatro tiros en el costado. Lanzando un último 
aullido de agonía, y dando un furioso mordisco al 
aire, rodó por tierra pataleando desesperadamente. 
Me incliné temblando de emoción para dispararle 
otro tiro en la cabeza, pero vi que era inútil. ¡El pe­

rro gigante había muerto! . . . . 
Sir Henry yacía sin conoc1m1ento en el mismo si­

tio donde había caído. Le arrancamos el cuello de 
la camisa, y Holmes elevó los ojos al cielo al ver_ que 
no había herida ninguna y que había llegado á tiem­
po para salvarle. Un momento <1.espués se mov1emn 
temblorosos los párpadJs de sir Henry, el cual hizo 
un esfuerzo para leventarse. Lestrade a_phcó u~ fras­
co de coñac á los labios de nuestro amigo, quien, al 
rocobrar el sentido, nos miraba con ojos de indes-
criptible angustia. . 

-¡Dios mío!-murmuró.-¿Qué ha sido? ¡Decid• 
roe, por Dios, qué era aquello! 

-Fuere lo que fuere-contestó Holmes,-ya está 
muerto. De una vez para siempre hemos acabado 
con el perrv de los Baskervilles. 

Solamente por su tamaño y por su fuerza era. un 
animal terrible el que yacía muerto á nuestros pies. 
No era de pura raza ni mastín; era una i~ezcla de 
los dos, flaco, salvaje, y de la corpulencia de una 

leona. 
Aun entonces, en }a quietud de la muerte, des­

pedían una llama azul aquellas enormes papadas, 
y los ojos, pequeños y de aspecto cruel, centelleaban 
con una extraña luz. Puse la mano so!ire el hocico, 

.t.BTO'DO CONAN • Do Y LK 

Y al retirarla vf que mis dedos brillaban también 
la obscuridad. e■ 

-¡Es fósforol-exclamé. 

-Una preparación bien hecha de fósforo-diji 
Homes olfateando al animal. Debemos á usted mil 
excusas, sir Henry-ai\adió ;:ior haberle expuesto á 

este susto.-Pensaba, en efecto, ver un perro, pero 
no un animal como éste. La niebla nos dió muy D 

• )CC !tempo para verle. · 

-¡Me ha salvado usted la vida!-exclamó su 
Henry. 

-D_espués de haberla puesto en peligro, ¿Puede 
11-Sted mcorporarse? 

-Deme usted un poco más de cofiac y pronto re­
cobraré las fuerzas. Bien. Ayúdeme usted á leva¡;¡. 
tarme. ¿Qué se propone hacer ahora? 

. -D~jarle aquí por un momento; no está usted er, 
d1spos1ción de sufrir más disgustos esta noche. Si 
espera usted un poco uno de nosotros le acompaña­
rá al castillo. 

Procuró ponerse en pie, pero estaba lívido y tem­
blaba como un azogado. 

Le conducimos á una roca y allí se sentó, cubrién­
dose la cara con las manos. 

-Le dejamos á usted un ratito, sir Henry-dijo 
Holmes,-Todavía nos queda mucho que hacer J 
necesitamos hasta el último momento. El sumario 
está completo; ahora vamos en busca del procesado. 
Es probable que no le encontremos en casa--conti­
auó diciendo mientras retrocedíamos por el sende-
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• d que ya no había L t. os le habrán anuncia o ro. os i,r 

de qué. t lejos-dije.-¡Quién sab~ -Estábamos bastan e . 
1 ¿i la niebla los habrá amortigu:do. Watson de que 

B. cruros podemos es ar, , 
_ 1en seb cebase en el cadáver. . .6 1 ro para que no se . 

sigui a per h brá marchado ya. Sm No, no; indudablemente se a 
cristraremos la casa. 

embargo, reº . . l taba abierta de par en par, 
La puerta prmc1pa es l º ha'Jitaciones una tras 

. reo-1stramos ªº . á 
Entramos, . ': . N habla en toda la casa m s • ero sm exlto. o . . 
owa, p roedor Holmes cogió el qumque y 
luz que la de_l co . . · . minar Ni rastro había por d . , n rmcón sm exa . 
no eJ~ u te del hombre á quien buscábamos, pero 
nmguna par . . t ·amos una puerta cerrada en el piso pnnc1pal encon i 

con llave. . . d.. Lestrade.-He oido rui--Aquí hay alguien- 1J0 

la ue•ta Holmes. do Vamos á franque3 r P · ' t' un débil 
· b'ta .. se sen ia 
En el interior de la ha ó1 c1o~remendo golpe coa 

. 'd Holmes descarg un 
queJl o. · . de la cerradura, y se . la puerta encima 
el pie en , C revólver en mano entra-a:;rió de par en par. on 

mo, atropelladam;t:· bia señal ninguna del hombre 
Pero tampoco i a . lb mos persiguiendo. En • · feroz á qmen a 

sangumano Y b' eto tan extra-
tramos ante un ° J 

su lugar nos encon edamos contemplándolo 
ño é inesperado, que nos qu 

mudos de asombro. - museo 

Convertida la habitac!ódn e~ u:st~:::n~e ~istaÍ 
estaban las paredes cua¡a as . e 

ARTURO OONA.N•DOYLB 

repletos de mariposas ¿ insectos, labor que habla 
sido como el descanso de aquel hombre peligroso y 
criminal. 

En el centro levantábase un poste fuerte y dere­
cho, colocado allí, sin duda tiempo atrás, como sos­
tén de la vieja y carcomida viga que atravesaba ~] 
techo. Atada al poste había una figura tan linda y 
tan envuelta que al princi¡:,io no se conoc:a si era 
hombreó mujer. Una toalla larga le rodeaba el cue­
llo, para venir á quedar sujeta en el poste; otra en­
volvía la barba y la bJca, y por encima de ella nJs 
miraban dos ojos llenos de pena y amargura. 2n 
cuanto arrancamos la mordaza y desatamos las liga­
duras, que fué obra de un momento, mistress Sta­
pleton cayó al suelo á nuestros pies. Cuando su her­
mosa cabeza se inclinó á un lado ví la herida recien­
te, encarnada y viva de un latigazo dado en el 
cuello. 

-¡Qué bruto!-excl~mó Holmos. A ver,.Lestrad.e, 
pronto, un poco de coñac. Colóquenla ustedes en la 
silla. ¡Pobre señora, se ha desmayado! Y la causa no 
es otra que los malos tratamientos y la falta de nu­
trición. 

La señora volvió á abrir los ojos. 

-¿Se ha salvado?-preguntó con angustia.­
escapado? 

-fa imposible que escape de nuestras manos­
dijo Holmes. 

. -¡No, no, si no pregunto por mi marido! Me re­
fiero á sir Henry. ¿Se ha salvado? 

,j 
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-¿Y el perro? 

-Está muerto._ • :l. Dios! ¡Qué infame! 
,-1 • á Dms gracias 

-¡ uracias . 'me ha tratado. 
Vean ustedes como el t'do y quedamos ho-

1 no-as d ves 1 . d 
Levantó as ma " • 1 brazos cubiertos e 

rrorizados ver al que tenía os 

cardenales y heridas. nada-prosiguió diciendo;-
-Pero esto no vale tado y destrozado. • ha atormen 

es mi alma lo que mas b' sufrido· los malos tra-
b lohu 1era · fi • Todo sin em argo, "d de engaños y cc10-

' 1 d d una v, a d 
tamientos, la so e a. ' dº considerarme ne-
nes ... todo, todo, m1en:::/:o~~rendo que también 
ña de su cariño; mas a he sido más que un 
en esto me engañaba y que no 

iuguete suyo. aro-amente. 
y rompió á llorar am " nada tiene usted que di' Holmes -
-Señora- ~o dó' deleencontraremos.Ya 

agradecerle. Indíquenos . n d apoyarle, ayúdenos 
d 1 deso-racia e • que tuvo uste a " . 1 haremos expiar su •¡ y as1 e ilioraádaroone, . 

falta. . . . donde haya podido hmr-
-Sólo hay un sitio ad 1 Charco de Grimpen hay 

contestó.-En_eke::~oQ'U:rdaba el perro y allí hizo 
una antigua mma. " . poder ocultarse en 

ativos necesanos para los prepar :!.u 

un apuro. Allí le en~ntr~ todas partes. Holmes co­
La niebla se extend1a po á 1 cristales de la ven-

. · lo acercó 05 o-ió el aumoue v o 
tana. 

-'-ATURO CONA.N-DOYLE 

-Vea usted-dijo;-esimposible que nadi~ pueda 
pasar por el Charco esta noche. 

La pobre señora se echó á reir batiendo palmas. 
-Acertaría tal vez á entrar-murmuró, - pero1a­

más á salir. ¿Cómo es posible que con esta niebla 
vea los arbustos que marcan el sendero? Juntos los 
plantamos él y yo. ¡Ay, si yo hubiera podido arran­
carlos hoy! ¡Entonces sí que le hubieran tenido us­
tedes á merced suya! 

Comprendiendo que era inútil la persecución 
mientras no se desvaneciera la niebla, dejamos á 
Lestrade al cuidado de la casa y Holmes y yo regre­
samos para acompañará sir Henry al castillo. Ya no 
era posible ocultarle lo de los Stapleton; pero reci­
bió el golpe con valor cuando supo la verdad acerca 
de la mujer á quien había amado. Por esta parte no 
había cuidado; mas como había sufrido una fuerte 
sacudida nerviosa, antes del amanecer estaba al cui­
dado del doctor Mortimer, delirando y con una grao 
calentura y ataque cerebral. Estaban destinados á 
viajar juntos por el mundo antes que sir Henry vol­
viese á ser el hombre fuerte y robusto de tiempos 
no lejanos, de aquellos que precedieron á la toma de 
posesión del castillo de mal agüero. 

1 ••• ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Y ahora llego rápidamente al fin, al término de 
narración tan singular, en la cual he procurado ha­
cer compartir al lector los negros temores, las vagas 
suposiciones que nos tuvieron intranquilos durante 
lanto tiempo y acabaron de tan trágico modo. 
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. . e á la memorablt n0ehe de 
La mañana s1gu1ent. Stapleton nos condujo 

d I ro m1stress 
la muerte e per ' b' arcado el sendero que 
al sitio desde el cual h\ l~:a~co. Cuando nos puso 
conducía al centro de ºd vimos la inmensa sa-

. t de su man ° Y d 
sobre la pis a h I pudimos compren er 

. que lo ac a, lla 
tisfacc1ón _con . de haber sido la vida de aque 
cuán horrible debió . en el comienzo de 

A ll la deJamos . 
pobre señora. e ~ la de terreo'> firme que se m-

·e de penmsu del-una espec1 desde allí unas varas 
troducia en el Charc~, y allá ir¡1ica'lan un sendero 
gaditas plantadas aqm Y 

1 
·uncal ·s bordeaba 

. d · ~ag entre os J ' d que hac1en o zig-. d urna y los inmun os 
' bº t 5 de ver e esp L 

los pJZos cu ier o I aso á los extraños. os 
cenlgales que cerraban e pi ·scosas desoedían un 

. l s plantas v · ' · .. 
neQTOS ¡uncos y a olestaba muchis1mo, 

º b d que nos m 
olor nausea un o d mal paso nos hun-

d vez en cuan o un 
mic:ntras que e 1 . 

0 
que parecía agarrar-¡ • t ra en e cien , 

dia hasta a cm u úl s fuerzas para su-
ies con herc ea . 

se á nuestros P . . tras profundidades. 
ellas sm1es . 

mero-irnos en aqu ñ I de que alguien an• ., . h llar una se a 
Sólo pudimos a . asado or tan peligroso ca-

tes que nosotros babia_ p b . pue se mantenía fuera 
mino. Encima de un h'.er a¡o ,.;o Holmes fué á co-

fl b un obJeto ne¡;, · . J ás 
del agua ota a 1 • t ra en el cieno. am h dió hasta a cm u 
gerlo y se ~n . de allí sin auxilio nuestro. 
hubiera podido sahr . . y neo-ra en cuyo 

. a bota v1e¡e º ' T Levantó al aire un decía: ,Meyers- o-
habla una marca que cuero 

· ara en• ronto• • d r un baño de cieno P ·-meo se pue e toma 

u:ruJlo r.ol'f.Vf-DOYLJI 

contrar esto-dijo Holmes.-Es la bota que le fué 
robada á sir Henry en el horel. 

-¿La habrá tirado ahí Stapleton cuando huía? 
-Justamente. Se conoce que la retuvo en la mano 

después de usarla para dar la pista al perro. Cuando 
comprendió que estaba descubierto huyó con la bota 
en la mano, y al lleg~r aquí quiso deshacerse de ella 
y la tiró. Por lo menos es una prueba de que llegó 
<ano y salvo hasta este sitio. 

Era imposi'.l!e encontrar las huellas, parque el 
lodo escurridizo llenaba los huecos inmediatamente; 
no obstante, cuando llegamos á tierra firme, más 
allá del cieno, las buscamos con gran afán, pero todo 
iué inútil; ni la más leve señal encontramos. Si la 
tierra decía verdad, Stapleton no llegó nunca al re­
fugio hacia el cual se había dirigido en medio de la 
densa niebla de 1a noche anterior. AlJá, en el centro 
del extenso Charco de Grimpen, sumergido y ente­
rrado para siempre, quedó aquel hombre sanguina­
rio y cruel. 

La isla donde ocultaba á su aliado el perro 
abun:i~ba en indicios de su presencia. Una rueda 
grande y un pozo casi lleno de escombros de­
notaban la antigua situación de la mina á que se ha. 
bía referido mistress Stapleton, en cuyos alrededa­
res veíanse aigunos restos d,• las chnas de los mine­
ros. En una de éstas encontramos un aro de hierro 
introducid, en la pared y del que pendía una cade­
na muy fuerte. Esparcidos por el suelo había gran 
caot,dad de huesos medio roídos, lo que nos demos-
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tró que era allí donde guardaba el perro. Entre los 
l10esos vimt>s un esqueletito cuhierto de lana de co­

!or obscuro. 
-¡Un perrol-dijo Holmes.-¡Caramba, es un pe­

r.,-ito de pelo rizado! El pob~e ,Mortimer no volverá 
í ver á su perrito. Y bien, Watson-añadió,-creo 
que no hay .aqul nada que no hayamos penetrado. 
Pudo ocultar el perro, pero no pudo acallar su voz; · 
:le ahí los aullidos que ni aun de dla era muy agra­
Jable oir. En caso necesario podla poner el perro en 
la caseta del huerto de Mer{ipit House, pero siem­
pre corría un riesgo, y sólo se atrevió á hacerlo en 
el momento.supremo, cuando consideraba llegado el" 
fin de todos ~us esfuerzos. La pasta que hay en esta 
lata será la mezcla luminosa con que ·untaba al ani­
mal. Concibió la idea, naturalmente, al conocer la 
leyenda de los Baskervilles, y con la diab6lica in­
tención de asustar á sir Charles y causar su muerte. 
No me sorprende que el desgraciado presidiario co­
rriese pidiendo socorro y dando voces al ver que un 
animal tan espantoso le perseguía. Lo mismo hizo 
sir Henry, y lo mismo, tal vez, hubÍéramos hecho 
nosotros no estando enterados de la existencia del 
perro. Después de todo, fue una estratagema inge­
niosa; porque aparte de que la víctima podía morir• 
se del susto, ¿quién de los aldeanos se hubiera atre• 
vido á indagar algo sobre un animal as!? Lo dije en 
Londres, Watson, y lo repito ahora; jamás hemOI 
perseguido á un hombre más peligroso aue el que 
está enterrado ah!. 

.4.UTURr) \,(JNA...V-»on.a 

y 8.51 di . 
c1endo extendió el br . 

pantano salpicado de verd azo haCJa el siniestro 
tontananza hasta confund _e que se extendla allá en 
•as del páramo. Jrse con las sombrías cur-
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